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Antiguo oficial del ejército, corresponsal de guerra y Primer Ministro británico  
(de 1940 a 1945 y de 1951 a 1955), Winston Churchill fue uno de los primeros 
en propugnar la creación de unos «Estados Unidos de Europa». Tras la experiencia 
de la Segunda Guerra Mundial, estaba convencido de que solamente una Europa 
unida podía garantizar la paz. Su objetivo era eliminar de una vez por todas las 
lacras europeas del nacionalismo y el belicismo. 

Formuló sus conclusiones, fruto de las lecciones de la historia, en su famoso 
«Discurso para la juventud académica», pronunciado en la Universidad de Zúrich 
en 1946: «Existe un remedio que... en pocos años podría hacer a toda Europa… 
libre y... feliz. Consiste en volver a crear la familia europea, o al menos la parte 
de ella que podamos, y dotarla de una estructura bajo la cual pueda vivir en paz, 
seguridad y libertad. Debemos construir una especie de Estados Unidos  
de Europa.»

De esta forma, el que fuera impulsor de la coalición contra Hitler se convirtió en un militante activo de la 
causa europea.

Winston Churchill también fue conocido como pintor y escritor; en 1953 obtuvo el Premio Nobel de Literatura.

Winston Churchill: defensor de los 
Estados Unidos de Europa

Winston Churchill 1874 - 1965
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Primeros años

Aunque de madre estadounidense, Winston Churchill nació el 

30 de noviembre de 1874 en el seno de la familia aristocrática 

británica Spencer-Churchill, emparentada con los Duques de 

Marlborough. Después de disfrutar de una infancia privilegiada, 

Churchill comenzó sus estudios en 1888 en Harrow, una de las 

mejores escuelas masculinas de Londres. No fue un estudiante 

destacado y, por consiguiente, no disfrutó demasiado de sus 

años en la escuela. 

Al terminar sus estudios en 1893, tuvo que realizar el examen de 

acceso tres veces para entrar finalmente en Sandhurst, la Real 

Academia Militar. Sin embargo, después de graduarse, inició una 

carrera militar que, durante los cinco años siguientes, le permitió 

librar batallas en tres continentes, ganar cuatro medallas y la 

Orden del Mérito, escribir cinco libros y obtener un escaño en el 

Parlamento, todo ello antes de cumplir 26 años. 

Carrera política

Mientras servía en el ejército británico, Churchill trabajó además 

de corresponsal para un periódico. Cuando informaba sobre la 

guerra de los bóers en Sudáfrica, saltó a los titulares al fugarse de 

un campo de prisioneros de guerra; en 1900 regresó a Inglaterra 

para emprender una carrera política. Fue elegido diputado al 

Parlamento y ejerció en varios Gobiernos como Ministro de Interior 

y Primer Lord del Almiraztango (Ministro de Marina). En 1915 se vio 

obligado a dimitir tras el fracaso de una campaña militar. Decidió 
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Churchill haciendo la «V» de victoria durante un discurso en el Congreso 
Europeo de La Haya en 1948.

volver al ejército y dirigió a los hombres del Sexto Batallón de 

Fusileros Reales Escoceses en las trincheras de Francia. Cuando 

se formó un nuevo Gobierno en 1917, fue nombrado Ministro de 

Municiones. Desde entonces y hasta 1929, Churchill dirigió todos 

los Ministerios importantes excepto el de Asuntos Exteriores. 

En 1929, se distanció de su partido, los Conservadores, hecho que 

marcó el inicio de un período en el que Churchill estuvo apartado 

de la política. Siguió escribiendo y se convirtió en un autor de 

artículos y libros muy productivo y reconocido. Churchill fue una 

de las primeras personas que reconocieron la creciente amenaza 

que representaba Hitler, mucho antes del inicio de la Segunda 

Guerra Mundial, y el primero que expresó su preocupación. 

La Segunda Guerra Mundial

En 1939, las predicciones de Churchill se hicieron realidad cuando 

estalló la Segunda Guerra Mundial. En 1940 fue elegido Primer 

Ministro y estuvo a la cabeza de Gran Bretaña durante los difíciles 

años de la guerra, transmitiendo esperanza y tesón al pueblo 

británico con sus inspiradores discursos. Su firme negativa a 

plantearse la derrota o negociar con los nazis alentó la resistencia 

británica, especialmente al principio de la guerra, cuando Gran 

Bretaña era el único oponente activo de Hitler. No obstante, 

después de la guerra perdió las elecciones. Lo que no perdió fue 

su capacidad para interpretar correctamente el futuro desarrollo 

de los acontecimientos, como demuestra el famoso discurso que 

pronunció en Fulton, Missouri, sobre la amenaza de los comunistas 

soviéticos, donde acuñó el conocido término «telón de acero».

Los «Estados Unidos de Europa»

En 1946, Churchill pronunció otro de sus famosos discursos 

en la Universidad de Zúrich, donde propugnó la creación de los 

«Estados Unidos de Europa» e instó a los europeos a dejar atrás 

los horrores del pasado y mirar al futuro. Afirmó que Europa no 

podía permitirse avanzar arrastrando el odio y la venganza que 

supuraban las heridas del pasado, y que el primer paso para volver 

a crear la «familia europea» de justicia, misericordia y libertad 

consistía en «construir una especie de Estados Unidos de Europa, 

la única manera de que cientos de millones de trabajadores sean 

capaces de recuperar las sencillas alegrías y esperanzas que 

hacen que la vida merezca la pena». 

Consejo de Europa

Con este alegato a favor de unos Estados Unidos de Europa, 

Churchill fue uno de los primeros defensores de la integración 

europea a fin de evitar que se repitiesen las atrocidades de las 

dos guerras mundiales y propuso, como un primer paso, crear 

un Consejo de Europa. En 1948 se reunieron en La Haya, con 

Churchill como presidente de honor, 800 delegados de todos los 

países europeos en un gran Congreso de Europa.

Esto condujo a la creación del Consejo de Europa el 5 de mayo 

de 1949, cuya primera reunión contó con la presencia del propio 

Churchill. Podemos considerar que su llamamiento a la acción 

impulsó aún más la integración, plasmada posteriormente en los 

acuerdos alcanzados en la Conferencia de Mesina de 1955, que 

dos años después dieron lugar al Tratado de Roma. Asimismo, 

fue Churchill quien planteó por primera vez la idea de un «ejército 

europeo» destinado a proteger el continente y dotar de cierta 

fuerza a la diplomacia europea. Además, en 1959 se creó el 

Tribunal Europeo de Derechos Humanos, una década después 

de que Churchill defendiese esa idea por primera vez. 

Al inspirar a los europeos como factor aglutinante en la lucha 

aliada contra el nazismo y el fascismo, Winston Churchill se 

convertiría en la fuerza motriz de la integración europea y en un 

defensor activo de su causa. 
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